
DOÑA BLANCA DE LOS RIOS

Y LA POESIA
Por JUL!/ ,V^L/D/

x ertos dfas qne lu letns eapañolas rimdea hemeea3e

de fervorosa ada^inción a la iluatre biógrab de Ti^r-

w de Molina, tras L iagente tarea de recopilar toda la

obn de Fny Gabriel Téllez, la crítica ha señalado con

tnnánimes alabansas cuánto debe nuestra Litentnra a eea pluma

e:celea de Blanca de los Ríoa. Ea ea la vida del fraile mereedario

cnal un hito de lu: qne alnmbrara los recovecos del paaado. Inves-

tigación erndita y certen qne noe presenta con relieve palpable m-

cedidoa ya tan remotos. Acertamo^ a comprender en la lectara de

esos preámbulas de doña Blanca que acompañaa la edición última

de sn dramaturgia completa el porqué, dónde y cuándo eacribió

Tireo de Molina esas joyas de nuestro teatro clásico. Pero eoa ser

tan grande la deuda contraída por todos aquelloa que, dedicados

al estudio de nueetros poetas dramátícos del Siglo de Om, debe-

rán a esas aportaciones de doña Blanca un caudal de testimonios

irrefutables, poderoea ayuda en sus tareas analíticas, no es meaor

el agradecimiento que habrá de guardarle la lírica castellana a esta

celosa guardadora de sas más ezcelsas tradiciones.

La poetíea que hizo sus primeras armae en una revista sevilla-

na bajo el eeudónimo de Carolina de Rloss, anagrama .de sa propio 17



sasó^ra 6. ^e^aidO raLanaa ae.de eotoox. d es^+a da ^a iem.

pitació. oon la mb di.ersa arpe^ios. Vibra L^eoúbiL'dad, h

amqaiurita ta:arura amiorow en eae ^ primer msdripl, que eresibió

áenóo ons niŭa s

Sodi Qo^npao a^ dulcs desavio,

y derpierat s lw rsyor madwala.

acrtbí oon el dedo eA la cris^la

tu noa^bro iobrs fpaa de rocio;

y al dapwrw el oon^elado veb

s Js lumbre del aol. m, cielo mio,

que ers W nombre ase^l el miimo cielo.

Adoleweate todavía, úente anan^tiada oompaaióa, al de^cribir ea

m^ m^t^ífico wneto los terremoto^ qae uolaroa L región aadata-

sa en d afio 1885. Se desborda sn esaltacióa idealiw T patsiótieca

eamda e^ooa al Carde^l Cimesos ea eeta^ ^ersw :

Si Cattitla, b m^dcat. Is auttero.

ia que op►ne s lot cieloe a^ tlaua+s,

qae en lus y enaxelío attral is d+arufióura,

forn^a wmara y rimbob ee I^icisrs.

lo oarne de Cisneros ie vwtiers

varón de penitencia y ds bravw+a,

que ciñó al par cilicio y armadw^s

y ci f ró el Si6lo de I^abel Primern.

Fundido en duro bronce oaatellano.

a laa más variw y rebeldei 6entei

domaba o bendccía con su mano;

y al imponer a Orán el yu^o l^íipano

lo^ró el triunfo de atar trei contin^ttet

con ^u Cordón de Nudos franci^cano.

^^ La fanteda Inminwa de eeta hija de don Demetrio de loe Ríor,



rertanrsdor de la Gtedral dc Leóa, eaculpe ea riaow eterioaa 1w oo-
lorea de rw ^entaaald :

1MÚtioos daridor pereoea^

!ca hyoa cs+epaacaGw+ea

que. el taau^avarberas lo+ amrea,
bRS lea arnawoai+s Par asn^.

y ^ los nl^p >tia,^odasrw

brillsw /oa oidriw srdisa;t^ea

oomo visiondr de s^s,

cuol aot caajado de ia^íge^.
Son mi+fiaturoa de lumbre,

aon tra^^stúcidos esmaltea

que ilustran la Bibtia abierto

de Ia oatedr^at giaante.

Son !a kyando ds oro

de loa santw y los mártires;

aon los cicios andonteaco:

y lsa gestas ^nedievales.

La cabellera del día,

deatrensada por loa áttaesles.

auelta laa aiete guede^at.

siete oolores deaparce:

lar siete rayos del Iria

con que en má6ioos telarea

labraron manoa divinaa

brocadoi de lua r de aire.

Brooadoa de luas espléndidos,

p^anaparentes, impalpables,

que cuelgan de laa o jivaa

como veloa aideralea.

Aureaa, celestea viaionea

de V írgenea y de arcángelea

que en cuerpo de luz ae aaoman

al oalado ventaiui je. 19



Y por lsr esc+^l^as de oro

q+^a te jr ai ^ol ds /s tarda

dacitreda^ drr lar opoa.

aa po^aw ea lar píla^+a,

par al .+^ia^fe liaM+^^o.

^wr, oomo qaieta o^a^

da i+^cirw^o y preaw da +i^íw.

11+^pa la ^y.wtas anes^.

R+^l^w oomo vi^iona

por erMciw Irrwlera.

y d awr a4bre lau aer jsr

w ^wil p^sdasw ie parten,

y ot^s ws vnelwa s w^irae

^u Iwainoars inwi,^srmr

que el cislo tbierto proyecra

aK 1a lsrda^ reputanales.

Como también daña $lanca Eaé espaa de nn artista, aapo ua-

sar la ^embLnsa de I.eonardo de Vinci, ^ctirano del oolor, dioe del

dibujoy, y revirió a las damru desl Renadmiento, apriiionado eI

enello por una sorgnera y el atormentado ooraaón, enal aoe pri-

nionena, bajo el denro brocado del vestido. Dibajó, oomo en ale-

gorís de mieal miniado, a las madonae peneati^as, y en traso vigo-

roeo de aanafnerte a loe alqnimiatae de nna Venecia medieval.

Y Ilegada a Florencia, e^cribe :

Patris del pentamiers;o y la ar^nia,

por madse te etaoaiero, joh mi Florenciol.

si no /uer+a Sevilla madre ^nía.

zo



La antora, oon e^► ^ de lw `enioe, qne no estiman

aqaello qae aciertan a prodncir sm ednetso, dcrrocba impnne^mea-

te ea tewro. De nn eoneto a Zonrilla, taa in^pirado de íando oumo

aĵnstado de torma ^ dióno de fi6arar en ana antolosía, no ha oon-

eervado riqaiera mu copia. Sabe q^ ra toáo momento L daetili-

dad de at inspirae3ón le ^enirá enanLor moti^ae le pida ooa alatde

^ raperada maettria. áa lira capta oon L rapides de nn objeti^o

latop^oo L^isión de actaalidad m Ls mfi^ ^ona^ra e^lrofaa. Ad,

en et ^aelo trawoelmieo del Plw Uŭr^s, qae de^erib^e onn dimea^io-

^ oeerantiaa^ de este modo :

••Dwa Q+^lote", el easblea^a de L Raas,

torwó a^, jinete en •,Claviledo„ ^

n^w ai uoJar de akor+s no ea t^n u^o,

ni ya al lsnsó» y Ts r+odela emb^+as^s.

Lo. ^ que hoy reta y eraplosa

mn viento r nrtar, y det espocio duefio,

par masia^ de !a cier+cia y clel e^+:r^ño,

dos ^tes co» su vuelo enlasa.

•,ClavileXo", el oaballo de rnadera,

le l^a roLado ans alas a Pesoas

y,u .t:ento i,Wnor4at o ls Q,rim^era.

Paladi^ del aire, a vuettro paw,

nne:tna Eipaña Imperial resurae entera

y se eaaienden sus aolea sin oossa.

.

En el o^tcrario del Cid Rodriao compo^ne estoe wnoroe oeto-

sílabos :
Los clari^^ea de la gloria,

de la Fama laa crornpetaa,

claman coa asudaa vocea

por la caatellana tierra,

y en laa altíaimaa torres

los bronces, heridoa, truenan,

y tiembla desde el cimiento

la Catedral burgalesa. 21



^^^^^
,owrió lidiaAdo en i^dw^ci.,
r .l^Oa+s le ua+s C.ariua
oo^ao ai ntorir le visn.

paíd ^i+^. a^atatl^os.
eR poaarla 6aĵn t+a^s+a.

4^ Ĵawi+ l^o art jala
,viaQ r ^.do iob.^..t!!at

sE2

En el aa^rno ael poet. zorrilla impra.ia. L ele^f. ael gran
..ce aa.pareci^ a^ a.e.. a.ero#..:

^^,^a el e^.
^t ,^^ r k ^^;
aoileu^ lar ri^naa de rtalia,

y ^ et ro^ ^^.
dHar,re, di}eY Mejor. tlore

c+an pe„durable ddar,

m^ ^r r«^ Muerto en c.atiils

quien nueua vids k dió:

JZorrillal, eI al^na de eapauña,

que en noble barro anidó

' para revivir aru storiaa,

perdió por aiem pre la uos.

Muda ésta, por aiempre nwda

la booa donde c+antó,

por loa labioa del poeta,

la espariala tradición.

j$or ee^ierran a Zosrilla,

r Eapaña. que en él vivió.

aiente que con él entierran

au aigante coraaón 1



Ls fértil inapiración de taa preclara esr,ritora le sine en d

momcnto preciso L siosa atinada de ars ^erwa rotnndw -pew

y vnelo-, con lw qae acierta a definir ew opinioaes y^enti-

ntiento^. No ha mncho qne en an magnífico ^oneto, pnblicada es

d B C, falminaba oontsa aa ciencia mortífera de lo^ esplodiva

atómica, qne desafiabaa eon s+w deatrneciones al podat de Dios.

Creador de1 Unirerw.

Hasta en aaa in^ratas tareas de bósqneda por ard ►i^ros ^as-

Ws, arraacándola sw secretos a leaajw pol^orimto^, dapanta mu

^ama de poeafa m L noble perreverancia de t^aa insi6ne políórafa.

Sn tenacidad, en la qne el corassón pnso terco empedo al reivindi-

car del olvido o deacenocimiento L fianra del fraile poeta, hnbo

de poncrse a psaeba dnrante veinticinco afios ; los qne tardara ea

hacer del mito nna leyenda histórica. Con el entneiaamo de sa pe-

rearinar devoto en pos de eee raatro escondido de la ezisteneia de

Gabriel Télles, caminó Blanca de los Ríos, eegnra de qne, al Sn,

hallaría eaa prueba fehaciente de ar partida bantismal. De tantoa

bweadores como ae lanzaron a esçndriŭar por loa archivos parro-

qaiales del Reino, la aparición de esa fe de ezisteacia, convocadw

por la Gaceta del Estado en estimnlante annncio oficial, nna soL

mn jer, con aapecto delicado y sntil, envoltnra de nn temple de aoe-

ro, cnlminó la proesa. Sn mano leve, al deaentrafiar de nn kbro

de folios de la parroquia de San Ginés ese oertificado de naci-

miento del qne lnego habría de ser altísimo poeta, eecribía el me-

ĵor romance a L memoria de Tino de ^Molina, creador del Teatro

Español en su más hondo ei^ificado. Se había rehabilitado oon to-

doa los honorea L gloria póstoma del antor, fnndido en braace

de Historia.

Porqne doña Blanca creyó siempre en la autenticidad de la obra

del inmortal mercedario, que algnnos habían pueeto en dnda, iné

posible esa confirmación de la fama de Tir,o de Molina, poeta fe-

cnndo y del mayor abolengo en esa tradición de nnestra esoeat

cláaica. La Madrina de Tirso; aeí denominaba recientemjente a

Blanca de los Ríos otra gloria mázima de la Literatura eepañola :

Concha Espina, ha debido salvar los abismos del tiempo, al hacer 23



^alocadáa de e^a obra com6re ea un poda del dieci^iete, can el

rmdo ^aelo dc w eqiiritn lfrko. De doode llc^w a atablcoer

qde e1 a^ jor rerw de BLaca de la Río^ w oontiene en esa filia.

aióa le6at qne k 6a prodnddo, dentro dc enestra^ letra^ pcreb-

se^, a Tino de Moliaa, e1 ^eedadern aator de nne^tro m+ejve^ teatro

Jel Sisio ^ie Oro.

IWeii, j^mio á^e 19^?.
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